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Lecturas de la S. Biblia 

Temas de las lecturas: No tengo otro auxilio fuera de ti, Señor * Cuando te 

invoqué, me escuchaste, Señor. * Quien pide recibe 

Textos para este día: 

Ester 14,1.3-5.12-14: 

En aquellos días, la reina Ester, temiendo el peligro inminente, acudió al Señor y 

rezó así al Señor, Dios de Israel: "Señor mío, único rey nuestro. Protégeme, que 

estoy sola y no tengo otro defensor fuera de ti, pues yo misma me he expuesto al 

peligro. Desde mi infancia oí, en el seno de mi familia, cómo tú, Señor, escogiste a 

Israel entre las naciones, a nuestros padres entre todos sus antepasados, para ser 

tu heredad perpetua; y les cumpliste lo que habías prometido. Atiende, Señor, 

muéstrate a nosotros en la tribulación, y dame valor, Señor, rey de los dioses y 

señor de poderosos. Pon en mi boca un discurso acertado cuando tenga que hablar 

al león; haz que cambie y aborrezca a nuestro enemigo, para que perezca con 

todos sus cómplices. A nosotros, líbranos con tu mano; y a mí, que no tengo otro 

auxilio fuera de ti, protégeme tú, Señor, que lo sabes todo." 

Salmo 137: 

Te doy gracias, Señor, de todo corazón; / delante de los ángeles tañeré para ti, / 

me postraré hacia tu santuario. R. 

Daré gracias a tu nombre, / por tu misericordia y tu lealtad; / cuando te invoqué, 

me escuchaste, / acreciste el valor en mi alma. R. 

Tu derecha me salva. / El Señor completará sus favores conmigo: / Señor, tu 

misericordia es eterna, / no abandones la obra de tus manos. R. 

Mateo 7,7-12: 



En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Pedid y se os dará, buscad y 

encontraréis, llamad y se os abrirá; porque quien pide recibe, quien busca 

encuentra y al que llama se le abre. Si a alguno de vosotros le pide su hijo pan, ¿le 

va a dar una piedra?; y si le pide pescado, ¿le dará una serpiente? Pues si vosotros, 

que sois malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¡cuánto más vuestro 

Padre del cielo dará cosas buenas a los que le piden! En resumen: Tratad a los 

demás como queréis que ellos os traten; en esto consiste la Ley y los profetas." 

Homilía 

Temas de las lecturas: No tengo otro auxilio fuera de ti, Señor * Cuando te 

invoqué, me escuchaste, Señor. * Quien pide recibe 

1. La frase que rompió el muro 

1.1 Tal vez la frase más alentadora de la Biblia entera es la que escuchamos en el 

evangelio de hoy: "pidan y se les dará". 

1.2 Es una frase que rompió para siempre el muro de miedo y prejuicio que había 

creado el pecado. Del lado de acá de ese muro, el hombre asustado y aislado 

termina por abalanzarse sobre las cosas, queriendo exprimir en ellas una felicidad 

infinita que no pueden darle. Del lado de allá del muro, un Dios que parece 

inaccesible, un Dios sospechosamente inteligente y fisgón que no tiene otro 

objetivo sino cazar los errores de su creatura para precipitarla cuanto antes al 

infierno. 

1.3 ¡Oh muro de maldición, que pretendía robarnos la verdad más entrañable: 

"Dios es bueno". No es un monstruo; no es un espía; no es un témpano de ciencia 

inalcanzable; no es una energía sin nombre: es mi Padre; es nuestro Padre, y como 

Padre y Papá es mejor que todo lo que podemos aprender de nuestros papás en la 

tierra. Cristo, Cristo Jesús: ¡GRACIAS! 

2. Siendo malos, saben dar cosas buenas 

2.1 Cristo nos invita a reconocer la bondad de Dios a partir de las imágenes de 

bondad que nos brinda la experiencia de cada día. Los papás son buenos con sus 

hijos, hablando en general. Pero el Señor hace más que una comparación en este 

texto, porque nos conduce a una cuestión de fondo: ¿cómo es que en una 

humanidad donde hay tanta maldad aún es posible encontrar alguna imagen válida 

del amor divino? 

2.2 Esta bella pregunta me hace recordar uno de las bendiciones que nuestra 

Iglesia Católica tiene para el matrimonio. Se dice después del Padrenuestro y va 

así: "Oh Dios, que unes la mujer al varón y otorgas a esta unión, establecida desde 



el principio, la única bendición que no fue abolida ni por la pena del pecado original, 

ni por el castigo del diluvio". 

2.3 ¿Sabes lo que eso significa? Implica que hay algo del paraíso que, por voluntad 

divina y como principio de victoria sobre la serpiente enemiga, ha permanecido en 

el hecho y acto de dar vida. Los papás conservan algo del paraíso original cuando 

sienten que son buenos con los hijos más allá de sus propias fuerzas y de sus 

propias convicciones. Esa capacidad de "dar cosas buenas" a los hijos no es un puro 

accidente sociológico o un puro impulso biológico: es parte del plan por el que Dios 

vence sobre las fuerzas de la muerte; es sabiduría suya con la que ya desde antes 

de la primera alianza preparaba terreno para fundar esta última y definitiva alianza 

en Cristo. ¡Alabanza a su Nombre! 
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